
La normativa vigente sobre protección contra incendios en 
aparcamientos (RD 314/2006 – CTE/DB-SI) parte de una 
base desfasada: sigue considerando unas medidas de 
seguridad y protección sobre los de valores de carga de 
fuego propios de los vehículos de combustión fabricados 
en los años 80. 

 

 

  

  

 

 

Esto supone una grave incongruencia técnica y un desfase regulatorio preocupante, dado que los vehículos actuales, especialmente 
los eléctricos e híbridos, presentan cargas térmicas significativamente superiores, junto con nuevos riesgos asociados (incendios de 
baterías de ion-litio, liberación de gases altamente tóxicos, fenómenos de explosiones, etc.). 

La falta de actualización normativa: un riesgo de amplia afectación con graves consecuencias 

La ausencia de revisión y adaptación en los criterios normativos no solo evidencia un desfase respecto a la realidad del parque 
automotor actual, cada vez más dominado por vehículos eléctricos de mayor densidad energética, sino que constituye una amenaza 
directa para la seguridad de los ocupantes, los bienes (vehículos y equipamientos), la integridad estructural de los aparcamientos y de 
los edificios que se levantan sobre ellos. 

Esta carencia normativa también incrementa de forma significativa el riesgo operativo para los cuerpos de bomberos, que se ven 
obligados a intervenir en entornos con nuevos escenarios de incendio brutales, sin que la infraestructura cuente con sistemas de 
protección preparados para ayudar a mitigar de forma efectiva estos riesgos emergentes. 

Organismos de referencia internacional como NFPA y FM Global han elevado significativamente en los últimos años la clasificación del 
riesgo de incendio en aparcamientos, especialmente en lo relativo al diseño de los sistemas de rociadores automáticos. En el caso de 
NFPA, se ha producido una reclasificación del riesgo de ‘Ordinary Hazard Group 1’ (RO1) a RO2, mientras que FM Global ha pasado de 
‘Hazard Category HC2’ a ‘HC3’. 

Estas nuevas clasificaciones reflejan un reconocimiento explícito del incremento de la carga de fuego y la complejidad de los incendios 
en aparcamientos, particularmente con la presencia creciente de vehículos eléctricos e híbridos enchufables. ¿Qué implica esto en la 
práctica? Un aumento sustancial en las densidades de descarga requeridas y, por tanto, casi el doble de caudal de agua para el control 
efectivo del incendio, lo que obliga a revisar los criterios de diseño hidráulico, capacidad de abastecimiento y compatibilidad de equipos. 

En este contexto, persistir en aplicar normativas basadas en criterios de hace décadas, basados en cargas de fuego de vehículos de los 
años 80, implica asumir conscientemente un margen de inseguridad inaceptable e ignorar deliberadamente la evolución de los riesgos 

Desde ASHES FIRE, como firma especializada en consultoría e ingeniería en protección contra incendios, venimos alertando sobre una 
situación crítica que afecta a toda la sociedad: la falta de adaptación normativa ante los nuevos escenarios de riesgo que suponen los 
aparcamientos con presencia de vehículos eléctricos. 

Esta preocupación no es nueva, y por ello a través del desarrollo de guías técnicas y nuestra participación activa en congresos y foros 
especializados, no solo denunciamos la evidente obsolescencia del Código Técnico de la Edificación en lo que respecta a la seguridad 
en aparcamientos, sino que también proponemos soluciones concretas, en particular ante la creciente presencia de vehículos 
eléctricos, planteando una revisión profunda de las metodologías actuales de control del fuego y del humo. Estos nuevos escenarios 
requieren estrategias de diseño más exigentes, novedosas, basadas en el comportamiento específico del riesgo asociado a baterías de 
alta densidad energética. 
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